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Para todas las personas curiosas

que aún no han descubierto que la magia

se esconde entre las páginas de un libro.


Cómo leer este libro

Esta historia no se lee como un cuento normal. Tú decides el camino. Empieza siempre por la sección 1 y, al terminar, encontrarás dos opciones. Cada opción te indica a qué sección debes ir después.

Cada sección está numerada. Algunas terminan en la palabra FIN: ahí acaba uno de los caminos. La Biblioteca Mágica esconde más de doce finales distintos, y uno de ellos es un final heroico secreto al que solo se llega por un camino, así que vale la pena leerla varias veces probando elecciones diferentes.

No hay caminos correctos ni caminos incorrectos. Hay caminos tuyos. Si un final no te gusta, vuelve atrás y prueba otro. Esta es una aventura de la serie Decide tu Destino, escrita para que tú seas la persona protagonista de cada lectura.

Ahora sí, gira la página y empieza por la sección 1.


1

Te llamas como te llames y tienes diez años. Aquella tarde de octubre, mientras volvías a casa por una ruta nueva, doblaste por una callejuela estrecha que nunca habías visto antes. Olía a lluvia y a algo más, algo que no sabías describir.

Al fondo del callejón apareció una puerta de madera oscura con remaches de bronce. Encima del marco, en letras desgastadas, se leía: «Biblioteca Mágica». Una luz cálida y dorada se colaba por la rendija de la puerta, como si dentro estuviera amaneciendo en miniatura.

Tu mochila pesaba en la espalda. El reloj de la torre marcó las cinco. Tenías media hora antes de que en casa empezaran a preocuparse. Te acercaste a la puerta, casi sin darte cuenta. Notaste que el bronce estaba tibio, como si alguien acabara de tocarlo.

[image: Ilustración de la sección 1]
Si decides empujar la puerta y entrar enseguida, ve a la sección 2.

Si prefieres asomarte primero por la ventana lateral, ve a la sección 3.


2

Empujaste la puerta. Crujió como un suspiro y se abrió hacia un pasillo enorme. El interior era mucho más grande de lo que parecía desde fuera. Estanterías de madera oscura subían hasta perderse en un techo lleno de lámparas que flotaban como medusas tranquilas.

Olía a papel viejo, a galletas de mantequilla y a un poco de mar. No había nadie. Bueno, casi nadie.

Sobre el mostrador de la entrada dormía un gato gris con manchas blancas, enroscado entre dos pilas de libros. Cuando entraste, abrió un ojo amarillo, te miró un segundo y volvió a cerrarlo. En su collar, una placa de plata decía «Plumín». Al fondo del pasillo, una pequeña luz azul flotaba en el aire, como una luciérnaga grande, y parecía esperarte.

Si decides seguir al gato Plumín, que ya empezó a caminar, ve a la sección 4.

Si decides seguir la luz azul que flota al fondo, ve a la sección 5.


3

Te acercaste a la ventana lateral, una vidriera con motivos de estrellas y peces. Limpiaste el polvo con la manga y miraste dentro.

Lo que viste te dejó sin palabras. Había estanterías altísimas, lámparas que flotaban como medusas y un gato gris dormido sobre un mostrador, con una placa de plata en el collar donde ponía «Plumín». En el aire bailaba una pequeña luz azul. Te pareció oír un susurro: «No tengas miedo. Pasa». No sabías si era tu imaginación.

Diste un paso atrás. La puerta principal seguía entreabierta. Tomaste aire, decidiste que media hora era media hora, y volviste a la entrada. Al cruzar el umbral, una campanilla diminuta sonó en algún rincón. Notaste que la luz azul venía hacia ti por el pasillo y, al fondo, junto al mostrador, un señor mayor con gafas redondas levantaba la cabeza y te sonreía.

[image: Ilustración de la sección 3]
Si decides seguir la luz azul, que ya gira a la derecha, ve a la sección 5.

Si decides ir directamente a saludar al bibliotecario, ve a la sección 6.


4

Plumín bajó de un salto del mostrador. Caminaba muy serio, con la cola en alto, mirándote de reojo para comprobar que ibas detrás. Te hizo cruzar tres pasillos llenos de libros con tapas de colores apagados.

Al doblar la última esquina, llegasteis a un rincón pequeño con un sillón verde y, sobre una mesita de madera, dos libros que parecían esperar.

El primero estaba encuadernado en cuero rojo y vibraba ligeramente, como si tuviera corazón. Olía a humo de chimenea. El segundo era plateado y delgado, con la cubierta lisa como un espejo. Su superficie reflejaba tu cara con una luz suave. Plumín se sentó en el brazo del sillón y miró los dos libros sin decidirse, esperando a ver qué elegías tú. La luz dorada del techo se concentraba justo encima de la mesita.

Si decides abrir primero el libro rojo de cuero, ve a la sección 7.

Si decides abrir primero el libro plateado, ve a la sección 8.


5

La luz azul giró una vez sobre sí misma y echó a andar por un pasillo sin libros, solo con baúles de madera. Caminaste tras ella sin atreverte a hablar. La luz se detuvo frente a una estantería de tres baldas, distinta a todas las demás, hecha de un cristal verdoso.

Sobre las baldas había tres libros muy especiales. El segundo, plateado y liso, parecía un espejo cerrado. El tercero, azul como el océano profundo, tenía olas dibujadas que se movían suavemente.

La luz azul se quedó suspendida entre los dos. Te miraba, o eso parecía. No te metía prisa. Sentías una especie de cosquilleo en los dedos, las ganas de tocar las cubiertas. Tomaste aire. Tu corazón hacía ruido. Tenías que elegir uno de los dos, porque el primero, el rojo, ya no estaba.

Si decides abrir el libro plateado, el que parece un espejo, ve a la sección 8.

Si decides abrir el libro azul, el que tiene olas en la cubierta, ve a la sección 9.


6

El bibliotecario era un señor delgado, con el pelo blanco peinado hacia atrás y unas gafas redondas que le hacían ojos enormes. Llevaba un chaleco de punto y un lápiz detrás de la oreja.

—Bienvenido, bienvenida —dijo, como si te conociera desde hacía años—. No vienes a devolver nada, ¿verdad? Vienes a empezar.

Te quedaste sin palabras. Él soltó una risa amable y rodeó el mostrador. En la pared del fondo había dos puertecitas pequeñas que no habías visto desde fuera. Una era azul, con olas talladas. La otra estaba forrada de espejos diminutos, todos del tamaño de una moneda.

—Las dos llevan a libros muy especiales —explicó—. El de las olas, a mundos perdidos. El de los espejos, a uno que escogí yo para visitantes como tú. Tú decides cuál abrir.

Si decides ir hacia la puerta azul, la de las olas talladas, ve a la sección 9.

Si decides ir hacia la puerta de los espejos diminutos, ve a la sección 10.
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